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Casi el paraíso

Este hábitat natural es único en el mundo. Como si fuera un Parque Ju-

rásico, hay colonias de cianobacterias que se creía extintas y domina-

ron el mundo hace 3,500 millones de años para dar origen a los seres 

vivos actuales. Los delfines se acercan a la playa para que cualquie-

ra los alimente; abundan los tiburones y las serpientes acuáticas, du-

gongos (similares a las vacas marinas) o emus (primas del avestruz). 

Día Siete viajó a Shark Bay, un paraíso multicolor de 13,000 kilóme-

tros cuadrados en Australia Occidental. texto y fotos: témoris grecko
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En la guía, Shark Bay aparecía 
descrita como un sitio del 

Patrimonio Mundial de la Hu-
manidad donde hay “un ejemplo 
extraordinario de un proceso geo-
lógico en curso, un fenómeno na-
tural único, un ejemplo fantástico 
de una etapa en la historia evo-
lutiva de la Tierra y un lugar que 
tiene hábitats importantes donde 
viven especies amenazadas…”.

Sonaba alucinante. Sin em-
bargo, en ese mismo libro le otor-
gan poco espacio y ni siquiera lo 
marcan como uno de los puntos 

de visita indispensable de Austra-
lia Occidental. En general, la gente 
de Perth, la capital de ese estado 
gigantesco, que es 25 por ciento 
más grande que todo México, no 
conocía Shark Bay o había oído 
hablar de ella vagamente. Lo más 
que nos dijeron fue acerca de 
un resort que hay ahí: “Ah, sí, 
Monkey Mia, donde le das de 
comer a los delfines”. Es casi un 
secreto. Y eso que se encuentra a 
sólo 830 kilómetros de la ciudad, 
lo que no es poco pero tampoco 
demasiado para las distancias que 

hay que cubrir aquí. Nos pareció 
un misterio: ¿por qué tanto des-
interés por un lugar que promete 
ser maravilloso? 

Ya habíamos llegado hasta 
Perth, así que teníamos que ir 
a verlo. Si uno cava un hoyo en 
México y cruza el centro del pla-
neta, saldrá en el Océano Índico 
justo frente a Perth. Para llegar, 
hubo que ir a Los Ángeles, cruzar 
el Pacífico hasta Sidney, desde 
donde todavía hay que volar cin-
co horas, para un total de unas 
33. Está lejos de dios, lejos de Es-
tados Unidos y lejos de casi todo, 
la urbe más aislada del mundo. 
Que además es muy extensa: no 
alcanza un millón y medio de 
habitantes pero abarca 5 mil 400 
kilómetros cuadrados, apenas me-
nor que la zona metropolitana 
de la Ciudad de México, cuya 
población es 14 veces mayor. Si 
hay dos cosas que no faltan en 
estas regiones son terrenos (todo 
el mundo tiene casa con jardín, 
no existen los edificios de de-
partamentos) y playa: cuando los 
perthitas no están en las minas 
ni en los campos, se divierten en 
el agua, la vida son el trigo, los 
minerales y las olas.

En el mar se puede ver una sucesión 
de azules que parecen dibujados;  

sus lagunas parecen joyas talladas y 
las rocas se mezclan en apariencias



La batalla 
y los pináculos

Encantador, pero nosotros estába-
mos ansiosos por descubrir Shark 
Bay. Tomamos la Brand Highway, 
que corre al norte paralela a la 
costa y cruza amplias lomas do-
radas con casitas, bosquecillos 
ocasionales y unos árboles cuyo 
verde se distrae entre numerosas 
flores de amarillos y rojos inten-
sos. Así encontramos, 240 kilóme-
tros más adelante, el desierto de 
los pináculos: entre las inmensas 
dunas se ha plantado un enorme 
ejército petrificado y desigual. In-
numerables pilares de roca caliza, 
la mayoría menores de metro y 
medio pero algunos de hasta 2 
metros y medio, parecen haber 
salido a la arena en marcha con-
currida y desorganizada. Y el atar-
decer llegó sin avisar. Parecía que 
no tendríamos nada espectacular, 
los escasos visitantes se fueron y 
nosotros estábamos a punto de 
hacerlo, cuando ocurrió: los pi-
náculos no se habían levantado 
a manifestarse, sino a reverenciar 
al sol en su partida. Una batalla 
de dorados, carmesíes y violetas 
se desató sobre las nubes del 
horizonte, mientras que el resto 
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del cielo se detenía a atestiguarla 
en un azul acerado que también 
fue invadido por los reflejos del 
combate. Los pilares observaban 
en silencio, con sombras que se 
alargaban y se perdían entre las 
suaves pendientes. La oscuridad 
se lo llevó todo, o el sol en su 
recorrido, y sólo cuando dejamos 
de ver nuestras propias manos 
comprendimos que era hora de 
salir del desierto. 

Confundimos los caminos 
por un rato pero finalmente en-
contramos la ruta asfaltada, don-
de tuvimos lo que para mí (mi 
compañera es australiana) fue el 
primer encuentro con la fabulosa 
fauna de la isla-continente. Los 
canguros salen cuando se va el 
calor y casi atropellamos a uno 
de ellos: se quedó ahí, frente a 
los faros, bellísimo, lamiéndose 
las patas delanteras y mirándo-
nos como si no hubiera pasado 
nada. Por varios minutos. Más 
adelante hallamos otro.

Esta zona es famosa por los 
cientos de desastres navales que 
tuvieron lugar a partir del si-
glo xvii. Se cree que los prime-
ros australianos blancos fueron 
náufragos que no se hallaron 
de pronto en una islita desier-
ta, sino en un continente. Muy 
cerca de donde estábamos se 
hundió el Cervantes, un navío 
español. Los langosteros que se 
asentaron en la zona decidieron 
darle ese nombre a su pueblo, 
y según nos dijeron en el pub 
local, una comisión sugirió para 
las calles denominaciones extraí-
das de la novela Don Quijote de 
La Mancha. Algo ocurrió: o a na-
die le gustaron o no la leyeron, 
porque las calles se llaman Sego-
via, Barcelona, Valencia y Sevilla, 
nada de Sancho Panza, Dulcinea 
del Toboso ni Rocinante. 

Un paraíso
A la mañana siguiente, avanza-
mos 250 kilómetros al norte hasta 
que llegamos a una serie de cami-
nos de tierra que nos llevaron a 
la frontera del segundo país más 
grande de la isla de Australia: el 
Principado de Hutt River. No ha-
bía guardias ni aduana, así que 
entramos de mojados sin sospe-
char que nos toparíamos de fren-
te con el mismísimo soberano, el 
Príncipe Leonard. Él recogió nues-
tros pasaportes para ponerles las 
visas y nos explicó qué pasa con 
su país, que con un área de 75 
kilómetros cuadrados, es 150 veces 
mayor que el Vaticano y 37 que 
Mónaco, y más grande que Naurú, 
Tuvalú y San Marino (aunque su 
población, de unas 30 almas, no 
sea tan impresionante). 

En 1970, debido a regulacio-
nes gubernamentales que lo dis-
gustaron, el entonces plebeyo Leo-
nard Casley decidió independizar 
su granja. Después fue más allá: 
en 1977, emitió una declaración 
de guerra contra la inmensa Aus-
tralia, que es 10 mil veces más 
grande. No sabemos si el gobier-
no federal en Canberra se enteró, 
tal vez los policías del pueblito 
más cercano ni siquiera se dieron 
cuenta, pero el conflicto transcu-
rrió sin acciones armadas y dos 
días más tarde el Príncipe Leo-
nard declaró que había cesado.  

“Es un principio de legalidad in-
ternacional que la soberanía es 
automática a un país que no fue 
derrotado en un estado de gue-
rra”, nos dijo el soberano con 
una sonrisa. Hoy emite mone-
das, billetes, estampillas postales 
y pasaportes, y hace lo posible 
por convencer a algún distraído 
de que el Principado es un pa-
raíso fiscal donde debería invertir 
su dinero. Esa noche dormimos 
en Kalbarri, una zona de bellos 

El príncipe de Hutt River.



acantilados sobre el mar y atrave-
sada por una garganta rocosa que 
parece extraída de Marte. Ade-
más, hay parvadas de pelícanos 
desvergonzados que se acercan a 
los paseantes para que les den 
pescado. Por lo general, los per-
thitas que van de vacaciones no 
pasan de ahí porque el siguiente 
salto es de 400 kilómetros has-
ta Denham, el único pueblo de 
Shark Bay, nuestro destino.

Un secreto maravilloso
Es incomprensible que no lo ha-
gan. La naturaleza obró milagros 
en esa reserva natural de 13,000 
kilómetros cuadrados. La descrip-
ción de la guía en realidad son 

Kalbarri es una zona de acantilados 
y pináculos sobre el mar, que parece 
extraída de Marte.
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los cuatro criterios naturales que 
establece la Unesco para incluir 
un sitio en el Patrimonio Mun-
dial, y Shark Bay es uno de los 
pocos lugares del mundo que  
los cumple todos. Una de sus ca-
racterísticas más bellas son sus 
colores: la claridad de sus aguas, 
la oscura presencia de hierbas ma-
rinas, la variedad de tonos de su 
vegetación y la alternancia de sus 
dos tipos de arena, una blanca y 
otra de tono rojo óxido, todo lo 
cual crea una variedad de con-
trastes que no deja de encandilar 
la mirada. En el mar se puede 

ver una sucesión de azules que 
parecen dibujados; sus lagunas 
parecen joyas talladas, y en los 
acantilados las rocas se mezclan 
en múltiples apariencias. Lo más 
bonito es cuando uno encuentra 
los distintos ambientes en un 
mismo panorama, como paletas 
de pintor acomodadas una al lado 
de otra, y en particular si ha lle-
gado el atardecer: el cielo compite 
en luminosidad y matices.

A esto se suma la vida ani-
mal. En el resort de Monkey Mia, 
desde los años 60, los delfines 
se acercan a la playa para que 

cualquiera los alimente. Abundan 
tiburones, dugongos (similares a 
las vacas marinas), tortugas y ser-
pientes marinas (que son curiosas 
pero no atacan a las personas, a 
menos que alguien quiera abusar 
de ellas, y entonces... una sola 
mordida inyecta veneno suficiente 
para matar a tres hombres); en 
tierra hay una gran cantidad de 
aves locales y migratorias, lagartos 
como el Thorny Devil o diablo 
espinoso (feo, interesante y nada 
diabólico) y una especie endémica 
de rana, la sandhill, una de las 
pocas que nunca ve un estanque: 
vive enterrada bajo la tierra y ab-
sorbe la escasa humedad de la 
arena. Hallamos dos emus (una 
prima del avestruz) a las que nos 
acercamos para tomarles fotos. En 
las islas Dorre y Bernier, además, 
se protege a cinco especies de ma-
míferos registradas en la Lista Roja 
de especies en peligro, como dos 
variedades de wallabys (canguros 
pequeños), el ratón de Shark Bay, 
un bandicut y el bettong, tam-
bién conocido como rata canguro. 
Fuera de ahí, los conejos, gatos 
y zorros traídos por los europeos 
han provocado la desaparición de 
estos animales.

Los estromatolitos son colonias de cia-
nobacterias que dominaron el mundo 
hace 3,500 millones de años y dieron 
origen a las formas vivientes actuales



No obstante, la maravilla 
número uno son los estromatoli-
tos (del griego stroma, alfombra, 
cama o estrato; y lithos, piedra), 
un montón de pequeñas torres 
que parecen piedras, de no más 
que unos decímetros de altura, 
pero sin cuya afortunada inter-
vención no estaríamos en la Tie-
rra. A la manera de los corales, 
son colonias de cianobacterias, 
organismos unicelulares que no 
podemos ver pero que domina-
ron el mundo hace 3,500 millo-
nes de años, dieron origen a las 
formas vivientes que la evolución 
convertiría en nosotros y además 
produjeron el oxígeno que nece-
sitamos para respirar. Se los creía 
extintos. No se sabía que estaban 
aquí, en Shark Bay, como fósi-
les vivientes, construyendo torres 
con toda paciencia: añaden una 
capa endurecida de sedimentos 
tras otra hasta levantar construc-
ciones que son 10 millones de 
veces más grandes que ellos, con 
extrema lentitud: unos cinco cen-
tímetros cada 100 años.

En tiempos remotos, había 
muy poco oxígeno, pero cuando 
las cianobacterias generaron sufi-
ciente, aparecieron especies más 



olvida es la soledad, y con ella, 
la intimidad. Es un territorio del 
tamaño del estado de Querétaro 
en el que se encuentran menos 
de 1,500 personas, visitantes in-
cluidos. No hay casi nadie más 
en 400 kilómetros a la redon-
da. Nosotros nos convertimos en 
exploradores de lugares por los 
que parece no haber pasado un 
ser humano en décadas, y todos 
bellísimos: playas escondidas, la-
gunas inesperadas, un hermoso 
rincón de un pequeño río que 
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grandes que se alimentaron de 
ellas y las arrasaron. En Shark Bay 
ocurre algo singular: en la parte 
más interior de la bahía, llamada 
Hamelin Pool, se encuentran los 
bancos de hierbas marinas (dis-
tintas de las algas) más extensos 
del mundo y actúan limitando la 
entrada de agua. Como es una 
zona poco profunda y el sol es 
tremendo, hay mucha evapora-
ción y esto genera hipersalinidad, 
agua tan salada que los enemigos 
de las cianobacterias no la sopor-

tan. Así se formó este equivalen-
te del Parque Jurásico: es cierto 
que los estromatolitos son infini-
tamente más pequeños que un 
brontosaurio y que distan de ate-
morizarnos como los tiranosau-
rios, pero estos grandes reptiles 
son bebés de cuna en compara-
ción: se extinguieron hace sólo 
65 millones de años, apenas un 
instante en la trayectoria de los 
estromatolitos.

Entre tantas peculiaridades 
fascinantes, una que a veces se 

Casi todo el territorio de Shark Bay es virgen. 
Son muy pocas las personas que visitan estas 
maravillas naturales.



bauticé en honor de mi com-
pañera. A pesar de su lejanía, 
sorprende que se conozca tan 
poco de este sitio sensacional y 
uno lo quisiera anunciar a gritos.  
Pero dejemos que permanezca así, 
protegido de la multitud. Por eso 
es mejor no comentar en Perth 
nada de la maravilla que tienen 
ahí cerca. Y sí vale la pena decirlo 
en México: irán muy, muy pocos, 
pero sólo tras haber comprendi-
do el valor del secreto que ahora 
compartimos.� •


